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1

La palabra sonó extraña en sus labios, como si la hubiera 
pronunciado otra persona. Su voz denotaba una inquie­
tud que el propio Bosch no reconoció. El simple hola 
que había musitado a través del auricular estaba lleno de 
esperanza, casi de desesperación. Pero la voz que oyó no 
era la que necesitaba oír.

–¿El detective Bosch?
Durante unos instantes Bosch se sintió como un es­

túpido. Se preguntó si su interlocutor habría notado el 
temblor en su voz.

–Soy el teniente Michael Tulin. ¿Es usted Bosch?
Ese nombre no significaba nada para Bosch, y la mo­

mentánea preocupación sobre cómo sonaba su propia 
voz se desvaneció para dar paso al terror.

–Sí, soy Bosch. ¿Qué pasa, qué ocurre?
–Un momento, le paso con Irving.
–¿Pero qué...?
Su interlocutor colgó y se produjo un silencio. Bosch 

recordó entonces que Tulin era el ayudante de Irving. 
Bosch permaneció inmóvil, aguardando. Echó un vistazo 
a la cocina; solo estaba encendida la tenue luz del horno. 
Sostuvo el auricular contra su oreja con una mano y se 
llevó la otra instintivamente al vientre; una mezcla de an­
gustia y temor le habían producido un nudo en el estóma­
go. Bosch contempló los relucientes dígitos del reloj del 
horno. Solo habían transcurrido cinco minutos desde la 



10

última vez que lo había consultado. Esto no funciona así, 
se dijo Bosch. Esas cosas no las hacen por teléfono. Vie­
nen a comunicártelo personalmente. Te lo dicen a la cara.

Por fin oyó la voz de Irving al otro lado del hilo tele­
fónico.

–¿El detective Bosch?
–¿Dónde está ella? ¿Qué ha pasado?
Se produjo un angustioso silencio. Bosch cerró los 

ojos.
–Perdón, ¿cómo dice?
–¿Qué ha sucedido? ¿Está... viva?
–No comprendo a qué se refiere, detective. Le llamo 

porque quiero que reúna cuanto antes a su equipo. Ne­
cesito que se encargue de una misión especial.

Bosch abrió los ojos. Miró por la ventana de la cocina 
hacia el oscuro cañón que discurría más abajo, frente a su 
casa. Recorrió con la vista la ladera de la colina que se ex­
tendía hacia la autopista y luego alzó la vista de nuevo ha­
cia el cúmulo de luces de Hollywood que divisaba a través 
del espacio del paso de Cahuenga. Bosch se preguntó si 
cada luz significaría que había alguien despierto esperando 
a alguien que no iba a llegar. Bosch vio su imagen refleja­
da en la ventana. Estaba hecho polvo. Observó las profun­
das ojeras que se apreciaban incluso en el oscuro cristal.

–Tengo una misión para usted, detective –repitió Ir­
ving con impaciencia–. ¿Está dispuesto a trabajar o...?

–Estoy dispuesto. Disculpe, es que por un momento 
se me han cruzado los cables.

–Lamento haberle despertado, aunque supongo que 
ya debe de estar acostumbrado.

–Sí. No hay problema.
Bosch no dijo a Irving que su llamada no le había 

despertado, que llevaba un buen rato deambulando por 
la casa, esperando.
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–Apresúrese, detective. Nos tomaremos un café aquí, 
en la escena del crimen.

–¿La escena del crimen?
–Ya hablaremos cuando llegue. No quiero entrete­

nerlo más. Avise a su equipo. Llame a sus hombres. Que 
se presenten en Grand Street, entre la Tercera y la Cuar­
ta, en lo alto de Angels Flight. ¿Conoce el lugar?

–¿Bunker Hill? No entiendo...
–Ya se lo explicaré aquí. Localíceme en cuanto llegue. 

Si estoy abajo, no hable con nadie antes de hacerlo con­
migo.

–¿Y la teniente Billets? Ella debería...
–Informaremos a la teniente de la situación. No per­

damos más tiempo. Esto no es una petición, es una or­
den. Reúna a sus hombres y preséntese aquí. ¿Está claro?

–Sí, desde luego.
–Pues entonces le espero.
Irving colgó sin aguardar respuesta. Bosch se quedó 

un momento inmóvil, con el auricular pegado a la oreja, 
preguntándose qué habría ocurrido. Angels Flight era el 
pequeño funicular de Bunker Hill que transportaba a la 
gente colina arriba hacia el centro de la ciudad, lejos de 
los límites de la sección de homicidios de la División 
de  Hollywood. Si Irving tenía un cadáver en Angels 
Flight, la investigación recaería en la División Central. Si 
los detectives de la Central no podían hacerse cargo del 
caso por exceso de trabajo o problemas personales, o si 
consideraban que el asunto era demasiado importante o 
no convenía que los medios lo airearan, lo trasladarían 
al Departamento de Robos y Homicidios. El hecho de 
que un subdirector de la policía estuviera implicado en 
el caso antes del amanecer de un sábado indicaba esta 
última posibilidad. El hecho de que hubiera llamado a 
Bosch y a su equipo en lugar de a los chicos de Robos y 
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Homicidios constituía un enigma. No sabía qué andaría 
haciendo Irving en Angels Flight, pero en cualquier caso 
el asunto no tenía sentido.

Bosch echó otro vistazo al oscuro desfiladero, apartó 
el auricular de la oreja y cerró el móvil. Tenía unas ganas 
tremendas de fumarse un cigarrillo, pero había conse­
guido resistir toda la noche sin fumar y no iba a rendirse 
entonces.

Bosch se apoyó en la mesa de la cocina. Contempló el 
teléfono que sostenía en la mano, volvió a encenderlo y 
oprimió el botón de memoria que le conectaría con el 
apartamento de Kizmin Rider. Después de hablar con 
ella llamaría a Jerry Edgar.

Aunque se resistía a reconocerlo, experimentó una 
sensación de alivio. Quizá no supiera lo que le aguarda­
ba en Angels Flight, pero al menos eso le impedía pensar 
en Eleanor Wish.

Después de dos tonos oyó la voz alerta de Rider.
–Hola Kiz, soy Harry –dijo Bosch–. Tenemos trabajo.
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Bosch había quedado en reunirse con sus dos compañe­
ros en la comisaría de la División de Hollywood para reco­
ger los coches antes de dirigirse a Angels Flight. Mientras 
bajaba por la colina hacia la comisaría había sintonizado 
la KFWB y había oído la noticia de que se estaba investi­
gando un homicidio en el lugar del histórico funicular.

Desde la escena del crimen, un reportero explicó que 
se habían hallado dos cadáveres dentro de uno de los co­
ches del funicular y que varios miembros del grupo de 
Robos y Homicidios se habían personado en el lugar 
de los hechos. Pero esos eran los únicos pormenores que 
facilitó el periodista, quien añadió que la policía había 
acordonado con cinta amarilla una zona increíblemente 
amplia alrededor del lugar del crimen, que le impedía 
acercarse para obtener más detalles. Al llegar a la comi­
saría, Bosch comunicó esta escueta noticia a Edgar y 
a Rider mientras firmaban la solicitud para sacar tres ve­
hículos del garaje.

–Por lo visto, vamos a tener que hacerles el trabajo 
sucio a los de Robos y Homicidios –observó Edgar, mo­
lesto de que le hubieran despertado de un sueño pro­
fundo y de tener que trabajar probablemente todo el fin 
de semana–. Para nosotros el curro, para ellos los hono­
res y encima este fin de semana ni siquiera estábamos 
de guardia. Si Irving necesita a gente de la División de 
Hollywood, ¿por qué no ha llamado al equipo de Rice?
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A Edgar no le faltaba razón. Aquel fin de semana el 
equipo Uno –Bosch, Edgar y Rider– ni siquiera formaba 
parte del grupo de rotación. Si Irving hubiera seguido 
el procedimiento normal, habría llamado a Terry Rice, el 
jefe del equipo Tres, que era el primero de la lista de ro­
tación. Pero Bosch había deducido que Irving no seguía 
el procedimiento normal, puesto que le había llamado 
a él directamente antes de informar a su supervisora, la 
teniente Grace Billets.

–Descuida, Jerry –dijo Bosch, acostumbrado a las 
quejas de su compañero–, dentro de un rato podrás pre­
guntárselo personalmente al jefe.

–Sí, hombre, y me pasaré los próximos diez años en 
el Puerto. ¡No te jode!

–Hey, que la División del Puerto es un chollo –dijo Ri­
der para tomarle el pelo. Ella sabía que Edgar vivía en el 
valle de San Fernando y que un traslado a la División del 
Puerto significaba que cada día tendría que recorrer un 
trayecto de hora y media de ida y hora y media de vuel­
ta, la perfecta terapia de autopista, el método que em­
pleaban los jefes para castigar a los polis descontentos y 
problemáticos–. Allí solo se ocupan de seis o siete homi­
cidios al año.

–Vale, pero que no cuenten conmigo.
–Vamos, en marcha –dijo Bosch–. Ya nos preocupare­

mos más tarde de esas cosas. No os perdáis.
Bosch tomó por Hollywood Boulevard hasta la 101 y 

se dirigió al centro de la ciudad por la autopista, en aque­
llos momentos poco transitada. A medio camino vio por el 
retrovisor que sus compañeros le seguían. Pese a la oscuri­
dad y a los coches, no le costó localizarlos. Bosch detestaba 
los nuevos automóviles que utilizaban los detectives. Es­
taban pintados de negro y blanco y la única diferencia con 
un coche patrulla era que no llevaban las luces de emer­
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gencia en el techo. Al antiguo jefe de la policía se le había 
ocurrido la idea de sustituir los vehículos normales de los 
detectives por ese remedo de coches patrulla. Era una arti­
maña para fingir que había cumplido la promesa de poner 
a más policías en la calle. Había sustituido los automóviles 
normales por unos vehículos parecidos a los coches patru­
lla, para que la gente creyera que había más policías pa­
trullando las calles. Además, cuando el exjefe de la policía 
pronunciaba un discurso frente a algún grupo de la comu­
nidad solía enumerar los detectives que utilizaban esos 
vehículos, jactándose de haber incrementado en varios 
centenares el número de polis en la calle.

A todo esto, los detectives que intentaban cumplir 
con su deber circulaban por la ciudad como blancos mó­
viles. En más de una ocasión, cuando Bosch y su equipo 
trataban de entregar una orden de arresto o de entrar 
con discreción en un determinado barrio para investigar 
un caso, los coches delataban su presencia. Era estúpido 
y peligroso, pero era orden del jefe de la policía, y esta se 
cumplía a rajatabla en todas las divisiones de detectives 
del departamento, aun después de que al tal jefe no le 
propusieran para un segundo mandato de cinco años.

Bosch, al igual que muchos detectives del departa­
mento, confiaba en que el nuevo jefe de la policía no 
tardaría en ordenar que utilizaran de nuevo coches nor­
males. Entretanto ya no regresaba a casa después del 
trabajo en el automóvil que le habían asignado. Era 
agradable disponer de un vehículo con el que trasladarse 
al propio domicilio, pero Bosch no quería aparcar un co­
che patrulla frente a su vivienda. No en Los Ángeles. 
Nunca se sabe el peligro que eso puede acarrearle a uno.

Llegaron a Grand Street a las tres menos cuarto. Cuando 
Bosch detuvo el coche vio un buen número de vehícu­
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los policiales aparcados junto a la acera en California 
Plaza. Observó la escena del crimen y los furgones de los 
forenses, varios coches patrulla y más sedanes de detec­
tives, no los que utilizaban ellos, sino los coches norma­
les que seguían empleando los chicos de Robos y Homi­
cidios. Mientras esperaba a que llegaran Rider y Edgar, 
Bosch abrió su maletín, sacó el móvil y llamó a su casa. 
Después de cinco tonos saltó el contestador y Bosch se 
oyó a sí mismo diciéndose que dejara el mensaje. Cuan­
do se disponía a colgar, decidió dejar un mensaje.

–Soy yo, Eleanor. Me han encargado un caso..., pero 
trata de localizarme o llámame por el móvil cuando lle­
gues a casa para que yo sepa que estás bien... Bueno, eso 
es todo. Hasta luego. Ah, ahora son aproximadamente las 
tres menos cuarto. Sábado por la mañana. Hasta luego.

Edgar y Rider se acercaron a la puerta del coche de 
Bosch, quien guardó el móvil y se apeó con su maletín. 
Edgar, el más alto de los tres, levantó la cinta amarilla 
con la que habían acordonado el lugar y los tres pasaron 
por debajo de ella, dieron sus nombres y número de pla­
ca a un agente uniformado que tenía en la mano la lista 
de personas que estaban autorizadas a acceder a la esce­
na del crimen, y luego atravesaron California Plaza.

La plaza constituía el foco central de Bunker Hill, un 
patio de piedra formado por dos torres de oficinas de 
mármol colindantes, un rascacielos de apartamentos y el 
Museo de Arte Moderno. Había una gigantesca fuente 
con un estanque en el centro, pero las bombas y luces 
no funcionaban a esas horas y el agua aparecía quieta y 
negra.

Más allá de la fuente, en lo alto de Angels Flight, se 
alzaba la pintoresca estación estilo revival y la caseta de 
las ruedas y los cables. La mayoría de investigadores y 
detectives se hallaban congregados junto a esta pequeña 
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construcción, como si esperaran algo. Bosch trató de lo­
calizar el reluciente cráneo afeitado de Irvin Irving, pero 
no lo vio. Él y sus compañeros cruzaron por entre la 
multitud y se dirigieron hacia el funicular detenido en 
la parte superior de la vía. Al mirar en torno suyo, Bosch 
reconoció a varios detectives de Robos y Homicidios. 
Eran hombres con los que él había trabajado años an­
tes, cuando formaba parte del grupo de élite. Algunos 
le saludaron con un gesto de cabeza o llamándole por su 
nombre. Bosch vio a Francis Sheehan, su antiguo com­
pañero, solo, fumando un cigarrillo. Bosch se separó de 
sus compañeros y se acercó a él.

–¿Qué tal, Frankie? –le saludó Bosch.
–¡Hola, Harry! ¿Qué haces tú por aquí?
–Irving me ha llamado para que viniéramos.
–Pues los siento por ti, chico. No le desearía esto ni a 

mi peor enemigo.
–¿Por qué? ¿Qué ocurre?
–Será mejor que antes hables con él. Irving quiere ta­

par el asunto.
Bosch se quedó cortado. Sheehan no tenía buen as­

pecto, pero hacía meses que Bosch no lo había visto. No 
sabía a qué se debían las profundas ojeras de sus ojos de 
mastín ni cuándo se le habían formado. Bosch recordó la 
imagen de su propio rostro que había visto reflejada en 
el cristal de la ventana.

–¿Estás bien, Francis?
–Nunca me he sentido mejor.
–De acuerdo, hablaremos más tarde.
Bosch se reunió con Edgar y Rice, que permanecían 

de pie junto al coche del funicular. Edgar movió la cabe­
za hacia la izquierda de Bosch.

–¿Te has fijado, Harry? –preguntó en voz baja–. Son 
Chastain y su equipo. ¿Qué hacen aquí esos capullos?
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Al volverse, Bosch vio a un grupo de hombres de 
Asuntos Internos.

–No tengo ni puta idea –respondió.
Chastain y Bosch se miraron unos instantes, pero 

Bosch apartó enseguida la vista. No merecía la pena ca­
brearse por haberse encontrado con unos tíos de Asun­
tos Internos. Picado por la curiosidad, Bosch trató de 
imaginar por qué había tal cantidad de policías en la es­
cena del crimen: los chicos de Robos y Homicidios, los de 
Asuntos Internos, un subdirector... Tenía que enterarse 
de lo ocurrido.

Seguido por Edgar y Rider, que caminaban tras él en 
fila india, Bosch se acercó al coche del funicular. En su 
interior habían instalado unas luces y estaba iluminado 
como el cuarto de estar de una vivienda.

Había dos técnicos examinando la escena del crimen. 
Esto indicó a Bosch que había llegado tarde. Los técnicos 
encargados de analizar la escena del crimen no entraban 
en acción hasta después de que los ayudantes del foren­
se hubieran completado el procedimiento inicial: certifi­
car la muerte de las víctimas, fotografiar los cadáveres in 
situ, examinar los cuerpos en busca de heridas, armas y 
documentos de identificación.

Bosch se acercó a la parte posterior del coche y miró a 
través de la puerta, que estaba abierta. Los técnicos tra­
bajaban alrededor de dos cadáveres. Uno de ellos perte­
necía a una mujer que estaba tumbada en uno de los 
asientos, hacia la mitad del coche. Llevaba unas mallas 
grises y una camiseta blanca que le llegaba a medio mus­
lo. Sobre su pecho se había abierto una enorme flor de 
sangre, donde le había alcanzado una bala. Tenía la ca­
beza inclinada hacia atrás, apoyada en la ventanilla. Era 
morena, de tez oscura y con unos rasgos de gente del sur 
de la frontera. En el asiento junto a su cadáver había una 
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bolsa de plástico con numerosos objetos que Bosch no 
llegó a ver. A través de la abertura de la bolsa asomaba 
un periódico doblado.

En los peldaños junto a la puerta trasera del coche 
yacía el cadáver boca abajo de un hombre negro vestido 
con un traje gris oscuro. Desde donde se encontraba, 
Bosch no pudo ver el rostro del hombre. Y solo había 
una herida visible, una herida de bala que había atrave­
sado la mano derecha de la víctima. Bosch sabía que 
posteriormente, en el informe de la autopsia, sería des­
crita como una herida defensiva. El hombre había alza­
do la mano en un vano intento por impedir que le dispa­
raran. Bosch había visto ese gesto en muchas ocasiones 
a lo largo de los años y siempre le recordaba los actos 
desesperados que hace la gente cuando está a punto de 
morir. Levantar la mano para detener una bala era uno 
de los más desesperados.

Aunque los técnicos entraban y salían de su campo 
visual, Bosch pudo mirar a través del funicular y con­
templar la vía hasta Hill Street, unos cien metros más 
abajo de donde se encontraba. A los pies de la colina es­
taba detenido el otro coche, y Bosch vio a un numeroso 
grupo de detectives junto a los torniquetes y las puertas 
cerradas del Mercado Central, al otro lado de la calle.

Bosch había montado de niño en el funicular y había 
observado su funcionamiento. Lo recordaba perfecta­
mente. Un coche hacía de contrapeso del otro. Cuando 
uno ascendía, el otro descendía, y a la inversa. Ambos 
se cruzaban a medio trayecto. Bosch recordó que ha­
bía montado en el Angels Flight mucho antes de que 
Bunker Hill renaciera como un importante centro co­
mercial de rascacielos de cristal y mármol, elegantes 
condominios y apartamentos, museos, fuentes y jardi­
nes de invierno. En aquella época, en la colina se alza­
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ban unos destartalados edificios de apartamentos que 
antaño habían sido imponentes mansiones victorianas. 
Harry y su madre habían tomado el Angels Flight hasta 
lo alto de la colina en busca de una vivienda.

–Por fin, detective Bosch.
Bosch se volvió. Irving se hallaba en el umbral de la 

pequeña estación.
–Entrad –dijo, señalando a Bosch y a su equipo.
Penetraron en una habitación atestada de gente pre­

sidida por las enormes y viejas ruedas de los cables que 
en otro tiempo movían los coches del funicular por la 
pendiente. Bosch recordó haber leído que hacía unos 
años, cuando Angels Flight fue rehabilitado después de 
permanecer un cuarto de siglo en desuso, las ruedas y 
los cables habían sido sustituidos por un sistema eléctri­
co controlado por ordenador.

A un lado de las ruedas quedaba el espacio justo para 
una pequeña mesa y dos sillas plegables.

En el otro estaba el ordenador que movía el funicu­
lar, una banqueta para la persona que lo operaba y una 
pila de cajas de cartón. La superior estaba abierta y mos­
traba un montón de folletos sobre la historia de Angels 
Flight.

De pie junto a la pared del fondo, en la sombra detrás 
de las vetustas ruedas de hierro, con los brazos cruzados 
sobre el pecho y la vista fija en el suelo, había un hom­
bre de rostro curtido y rubicundo, inconfundible.

Bosch había trabajado anteriormente para el capitán 
John Garwood, jefe de la División de Robos y Homici­
dios. Por su expresión, Bosch comprendió que estaba 
enojado por algo. Garwood no alzó la vista, y los tres de­
tectives guardaron silencio.

Irving se dirigió a un teléfono situado sobre la peque­
ña mesa plegable y tomó el auricular, que estaba descol­
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gado. Antes de empezar a hablar indicó a Bosch que ce­
rrara la puerta.

–Disculpe, señor –dijo Irving–. Es el equipo de Hol­
lywood. Están todos aquí y dispuestos a ponerse manos 
a la obra.

Tras escuchar unos minutos, Irving se despidió de su 
interlocutor y colgó el teléfono. Su tono respetuoso y el 
empleo de la palabra «señor» indicaron a Bosch que Ir­
ving había hablado con el jefe de la policía. Era otro dato 
curioso sobre el caso.

–Muy bien –dijo Irving, volviéndose hacia los tres de­
tectives–. Lamento haberos despertado, sobre todo por­
que no estabais de guardia. He hablado con la teniente 
Billets, y a partir de ahora permaneceréis fuera de la ro­
tación de Hollywood hasta que hayamos solventado el 
caso.

–¿De qué se trata exactamente? –preguntó Bosch.
–Del asesinato de dos personas. Una situación deli­

cada.
–Jefe, aquí hay suficientes agentes de Robos y Homi­

cidios como para reabrir el caso de Bobby Kennedy –co­
mentó Bosch, mirando a Garwood–. Por no hablar de 
los chicos de Asuntos Internos, que hacen como que se 
mantienen al margen. ¿Qué pintamos nosotros aquí? 
¿Qué quiere de nosotros?

–Muy sencillo –respondió Irving–. Usted se hará car­
go de la investigación. A partir de ahora el caso es suyo, 
detective Bosch. Los detectives de Robos y Homicidios se 
retirarán en cuanto su equipo esté informado del asun­
to. Habrá comprobado que han llegado con retraso. Es 
una lástima, pero confio en que logren superar ese con­
tratiempo. Sé de lo que usted es capaz.

Bosch lo miró unos instantes, lleno de perplejidad. 
Luego observó de nuevo a Garwood. El capitán no se 
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había movido y seguía con la vista fija en el suelo. Bosch 
formuló la única pregunta que podía arrojar luz sobre la 
extraña situación.

–¿Quiénes son el hombre y la mujer que están en el 
funicular?

–Querrá decir quiénes eran –contestó Irving–. La mu­
jer se llama Catalina Pérez. Aún no sabemos quién era ni 
qué hacía en Angels Flight. Probablemente esto no im­
porta. Por lo visto se encontraba en el lugar inadecuado 
en el momento inoportuno. Pero eso tendrá que determi­
narlo usted oficialmente. El homicidio del hombre plan­
tea problemas distintos. Era Howard Elias.

–¿El abogado?
Irving asintió. Edgar aspiró con fuerza y contuvo el 

aliento.
–¿En serio?
–Por desgracia, sí.
Bosch miró por encima de la cabeza de Irving a través 

de la taquilla de billetes. Contempló el interior del funicu­
lar. Los técnicos se disponían a apagar las luces para exa­
minar con láser el interior del coche en busca de huellas.

Bosch observó la mano con la herida de bala. Howard 
Elias. Pensó en todos los sospechosos que habría, mu­
chos de ellos mezclados entre la multitud que en estos 
momentos presenciaba los movimientos de la policía.

–¡Mierda! –soltó Edgar–. Supongo que no podemos 
escaquearnos de este caso, ¿verdad, jefe?

–Cuide su lenguaje, detective –le espetó Irving, ten­
sando los músculos de la mandíbula–. Aquí están de más 
las groserías.

–Solo digo que si pretende que alguien del departa­
mento haga el papel de Tío Tom, no creo...

–Eso no tiene nada que ver –le cortó Irving–. Le guste 
o no, han sido asignados a este caso. Espero que todos 
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ustedes desempeñen su labor con esmero y profesionali­
dad. Pero sobre todo espero resultados, como el jefe de 
la policía. Todo lo demás no cuenta. ¿Entendido?

Después de una breve pausa, durante la cual Irving 
observó a Edgar, a Rider y a Bosch, el subdirector con­
tinuó:

–En este departamento solo existe una raza –dijo–. Ni 
negra ni blanca. Solo azul.


